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Las leguminosas: aliadas para
recuperar la salud del suelo en cultivos

de plátano en Risaralda

Una experiencia en La Celia demuestra cómo las
coberturas vegetales pueden mejorar la productividad y
sostenibilidad del cultivo.

El suelo es uno de los recursos naturales más importantes
para la vida y la producción agrícola. Allí se desarrollan las
plantas, se almacenan nutrientes y agua, y habitan
millones de microorganismos esenciales para el equilibrio
de los ecosistemas.

De acuerdo con Weil y Brady (2017), en su obra The
Nature and Properties of Soils, el suelo no es únicamente
una mezcla de minerales y materia orgánica, sino un
sistema dinámico y vivo que interactúa constantemente
con el agua, el aire, los organismos y el clima.

Por esta razón, la calidad del suelo está directamente
relacionada con la producción de alimentos, la
conservación del recurso hídrico y la sostenibilidad de los
sistemas agrícolas.

En Colombia, el suelo constituye la base de las unidades productivas agrícolas. Sin embargo,
durante décadas se han implementado prácticas inadecuadas que, sumadas a los efectos del
cambio climático, han acelerado procesos de degradación, erosión y pérdida de vida en el suelo.

La ausencia de coberturas vegetales favorece el aumento de la temperatura y disminuye la
actividad de microorganismos benéficos, fundamentales para la nutrición vegetal, la
descomposición de materia orgánica y el equilibrio fitosanitario de los cultivos.

Frente a esta situación, Asohofrucol, a través del Plan Nacional de Fomento Hortofrutícola (PNFH),
acompaña técnicamente a productores en diferentes regiones del país para fortalecer sistemas
productivos más sostenibles.
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Un desafío para los sistemas productivos



En el predio La Esperanza, ubicado en la vereda El Tigre del municipio de La Celia, se viene
desarrollando un proceso de acompañamiento técnico a una productora de plátano Dominico
Hartón, enfocado en mejorar las condiciones del suelo y aumentar la productividad del cultivo.

Un análisis de suelo realizado a mediados de 2025 evidenció condiciones limitantes para el
desarrollo del cultivo: textura franco arenosa, pH ácido de 4,9 y bajos contenidos de materia
orgánica y minerales esenciales.

Con base en estos resultados, se implementó un sistema de siembra de leguminosas en las calles
del cultivo, utilizando frijol de árbol como cobertura vegetal.
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La incorporación de leguminosas permitió mejorar las propiedades físicas, químicas y biológicas del
suelo, además de contribuir a la regulación de temperatura y conservación de humedad.
Entre los principales beneficios observados se destacan:

Fijación biológica de nitrógeno.
Incremento de materia orgánica.
Conservación de humedad.
Protección del suelo frente a la erosión.
Mayor interacción entre microorganismos y nutrientes.
Implementación de coberturas vegetales y abonos verdes.

Una experiencia en La Celia, Risaralda

Beneficios de las leguminosas en el cultivo
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Después de varios ciclos de establecimiento de leguminosas, se evidenciaron cambios significativos
en las condiciones del suelo y en el comportamiento agronómico del cultivo.

El pH pasó de 4,9 a 6,3, mejorando considerablemente las condiciones químicas para el desarrollo
de las plantas. Asimismo, la temperatura del suelo disminuyó de aproximadamente 28 °C a 21 °C,
favoreciendo la actividad microbiológica y la conservación de humedad.

También se observó un mejor desarrollo fisiológico de las plantas de plátano, con hojas más
verdes, mayor vigor y un sistema radicular más abundante y saludable.

Otro resultado importante fue la recuperación de la actividad biológica del suelo, gracias al
aumento de materia orgánica proveniente de los residuos vegetales incorporados después de la
cosecha de las leguminosas.

Resultados visibles en el suelo y el cultivo
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Los beneficios también se reflejaron en la productividad del cultivo. El peso promedio de los racimos
pasó de 16 kg a 20 kg, lo que representa un incremento aproximado del 25 % en los lotes
manejados con leguminosas.

Desde el punto de vista económico, la estrategia permitió reducir costos asociados al manejo de
arvenses y a la compra de insumos agrícolas, gracias al aporte natural de nutrientes al suelo.
Adicionalmente, el establecimiento de un cultivo complementario generó ingresos adicionales para
la productora.

La experiencia desarrollada en el municipio de La Celia demuestra que la incorporación de
leguminosas en sistemas productivos de plátano representa una alternativa sostenible para
conservar y recuperar los suelos agrícolas.

Además de fortalecer la productividad, este tipo de prácticas contribuye a reducir costos de
producción, mejorar las condiciones ambientales y avanzar hacia sistemas agropecuarios más
resilientes y sostenibles.

Incremento en productividad y reducción de costos

Una alternativa sostenible para el campo
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